
SOLAMENTE SIETE MESES

Mi padre siempre había querido que de mayor estudiará contabilidad como él. Que siguiera sus

mismos pasos y me casará con una bonita mujer proveniente de una buena familia. Nunca me gustó

esa idea, sin embargo, la seguí hasta que la conocí a ella.

Nos conocimos una tarde de primavera, yo volvía a casa después de mi última larga y exasperante

clase de universidad. Ella estaba sentada en un banco con un libro de Jane Austen en la mano. Había

algo diferente en ella, algo que me gustó. Parecía querer alejarse de todo, creando un muro que la

protegía del mundo. Quería conocerla, y descubrir todos lo secretos que se escondían detrás esas

paredes.

Desde ese día decidí volver siempre por ese camino. Pasaron días, incluso semanas en las que

empezamos a compartir discretas miradas que con el tiempo se fueron intensificando.

Nuestra historia de amor duró siete meses, sin embargo, durante todo este tiempo mi padre nunca dejó

de lanzarme miradas de decepción y desprecio que me dejaban completamente roto. Recuerdo el día

en el que se lo conté, no me habló durante semanas. Nunca llegó aceptarlo, no la llamaban Betsi, sino

que se dirigían a ella por su antiguo nombre. Cada día se encargaba de repetirme que no estaba

saliendo con una mujer, sino con un hombre.

Era difícil salir juntos a la calle y no sentir las miradas de la gente sobre nosotros, los susurros

descarados y las malas caras indiscretas. No obstante, eso no impidió que lo siguiéramos haciendo.

Una noche, mientras cenábamos, el sonido de una llamada inundo el comedor. Fui cogerlo, pero mi

padre me adelantó arrebatándome violentamente el teléfono de mis manos.

Esa misma noche no pude dormir, el día siguiente era su veintiunavo cumpleaños. Me pregunté mil

veces como haría para encontrarla, el teléfono era el único medio que teníamos para comunicarnos.

El día siguiente se hizo presente con el olor de una buena taza de café, me vestí tan rápido como pude

y salí de casa. Fui a buscarla desesperadamente por todos los sitios a los que solíamos pasear juntos.

Sin embargo, no la encontré. No obstante recordé que había una pequeña posibilidad que estuviera en

el parque en el que nos conocimos, pero no fue así.

No podía escribirle, ni podía esperar recibir un mensaje suyo, no podía esperar nada, solo que pasara

el tiempo. El trabajo me distraía, aunque no lo suficiente como para hacer desaparecer el dolor que me

carcomía.



Cuando estaba solo me gustaba pensar en ella. Era lo único que en esos momentos aún me lograba

sacar una pequeña sonrisa. En ese momento supe que nuestro secreto solo se reducía a eso, en el

recuerdo de los siete meses que una vez vivimos juntos.


